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Introducción.- 
El propósito del presente trabajo es señalar algunos puntos posibles de articulación de una concepción 

integral del desarrollo, desde el empalme de las aportaciones de diferentes corrientes psicológicas, 

pedagógicas y del enfoque de la complejidad, partiendo de elaboraciones esenciales de la interpretación 

histórico-cultural vigotskiana, proyectadas con un interés emancipatorio. Se abordan las perspectivas 

de una ciencia psicológica integradora, ya anticipada por Vigotsky y otros pensadores, que debería 

delinearse, como articulación de los aportes de  las distintas escuelas y teorías psicológicas, más allá de 

un eclecticismo vacuo, en una perspectiva transdisciplianria hacia síntesis posibles de líneas temáticas 

significativas, que contribuya a reformular muchos de los problemas sociales y humanos trascendentales 

en la sociedad compleja contemporánea. 
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La confrontación histórica de posiciones entre enfoques y posiciones psicológicas 

aparentemente contrapuestos, y entre disciplinas percibidas más como antagonistas o 

competitivas que en sus aportaciones a la integración de saberes humanos, es 

replanteada desde la visión del paradigma de la complejidad -en su carácter holístico y 

transgresor de límites gnoseológicos artificiales-, desde el cuál  la perpectiva histórico-

cultural, en las articulaciones posibles con las corrientes humanistas, cognitivistas, 

constructivistas, psicoanalíticas, críticas y otras, se desprenden de sus barreras 

disciplinares para interconectarse en reconceptualizaciones amplificadoras, en 

profundidad y proyección, de los temas claves del desarrollo social y humano. 

Los nexos constitutivos entre subjetividad manifiesta y latente,  relaciones sociales y de 

poder, pautas de vida cotidiana, interacción social y contexto sociocultural, abren un 

campo insuficientemente explorado de temas sociales complejos que requieren ser 

abordados desde una ética social liberadora, desmistificadora y  comprometida con las 

necesidades de la vida y su desarrollo, ante las cuales las elaboraciones y el ejercicio de 

las prácticas psicológicas no pueden resultar ajenas.  

Un nuevo paradigma de las ciencias, incluídas las sociales, se viene conformando en 

los últimos tiempos: el paradigma de la complejidad. Nuevas elaboraciones  que expresan 

las relaciones múltiples y diversas del entramado social, en un contexto de racionalidad 

e incertidumbres combinados, cristalizan como visión universal de los fenómenos 

interconectados, en sus cursos a veces sorprendentes y, en parte, impredecibles.  

Aunque los temas de la subjetividad y el desarrollo humano no son nuevos, probablemente 

si cobran gran importancia en el debate teórico, político y social en los años recientes, 

a la luz de los grandes cismas sociales de los últimos tiempos y porque se inscribe en el 

debate general sobre las determinaciones entre individuo y sociedad, en la 

consideración del ''problema humano'' en el conjunto de la acción social. 
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No cabe duda de que los procesos universales, naturales y sociales, se han vuelto cada 

vez más complicados y ya las visiones fragmentarias no los pueden abarcar y mucho 

menos explicar. 

Por estas razones, al menos valdría la pena tomar el paradigma de la complejidad 

como un incentivo para la comprensión de los nuevos temas humanos.  

Sin pretender abordar la cuestión en toda su amplitud y profundidad, podríamos 

afirmar que la subjetividad individual y social se construye en la interrelación entre el 

hombre y su contexto social y natural. Es, por  tanto, un producto histórico-cultural. 

De otra parte, si la realidad social está constituída por relaciones sociales, estructuras e 

instituciones y grupos, en los que los individuos se expresan a través de patrones 

interactivos, de poder y formas  de  subjetividad social conformadores de su cultura, 

debe tenerse en cuenta que, tanto  la realidad social como los individuos, funcionan 

como sistemas complejos. 

La sociedad compleja nos plantea el reto de construcción de nuevos marcos de 

referencia interpretativos y críticos, en una perspectiva transdisciplinar, integradora y 

emancipatoria que es, en su esencia y alcance, expresión constructora de sentidos 

humanos del desarrollo individual y social. 

En mi opinión, desde esta perspectiva teórica integradora, el abordaje del Desarrollo 

Humano de la persona requiere de la consideración de varias dimensiones de análisis: 

-descriptiva-normativa 

-estructural-funcional 

-valorativa 

-historicista-contextual 

-biológica-cognitiva-afectiva-disposicional 

-dinámica autopoética-complejidad-contradicción 
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Estas dimensiones se asocian al tratamiento del tema del desarrollo humano por 

diferentes corrientes teóricas en la psicología, que muchas veces se han visto como 

contrapuestas. Cada uno de los enfoques ha tratado, sin embargo, de estudiar su 

objeto desde un ángulo determinado, siendo así que en la perspectiva integradora del 

desarrollo de la persona, muchas de esas visiones unilaterlaes pueden ser articuladas en 

sus aportaciones fundamentales. 

La dimensión descriptiva apuntaría a las características ideales de funcionamiento de una 

persona tendiente al desarrollo de sus potencialidades. Esta perspectiva nomotética 

apuntaría a las taxonomías existentes en términos de caracterización del desarrollo 

humano en tanto afloran en el individuo diferentes rasgos, orientaciones o tendencias 

que apuntan a un alto nivel de funcionamiento de las capacidades propias del 

individuo. 

Es así que las taxonomías de necesidades superiores o modelos como el de la 

personalidad autorrealizada, la personalidad desarrollada, la autonomía personal y otras 

caracterizaciones constituyen  contenidos temáticos de la psicología humanista y la 

personológica, por ejemplo. 

Desde estas posiciones y otras como las psicoanalíticas, el énfasis puede estar también 

en las dimensiones estructurales-funcionales, en el descubrimiento de los componentes o 

estructuras (símismo, yo-ello-superyo, orientación productiva, etc.) que poseen 

funciones determinadas de adaptación o dominio de la realidad intrapsíquica o 

relacional, considerándose que unas son constructivas y otras más bien destructivas 

para los fines del desarrollo armónico de la persona. 

En la psicología humanista se argumentan fuertemente posiciones que asumen que la 

dirección de desarrollo se produce a partir de la dimensión valorativa,  en el proceso de  

reproducción-construcción de valores humanos deseables, tales como los que 

promueven la solidaridad y la dignidad humanas. 
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Otra dimensión en la que podría analizarse al tema del desarrollo humano de la 

persona es la que la considera en la línea historicista-contextual, de preferencia en los 

enfoques antropológico-culturalistas -con algunas limitaciones respecto a la dimensión 

propiamente historicista del desarrollo-, y que son asumidas de manera más 

consistente desde la perspectiva histórico-cultural, sobre todo vigotskiana, que resulta 

prometedora en sus articulaciones y construcciones posibles. De igual manera que este 

perspectiva aporta un marco interpretativo para el tratamiento de los aspectos biológicos 

del desarrollo, en su articulación con los condicionantes sociales. 

 

Es decir, se trata de un conjunto de dimensiones que deben tenerse en cuenta para el 

análisis del desarrollo humano como una función holística. 

Este nivel integrador del conocimiento, en el enfoque de la complejidad, se resuelve a 

través del concepto de transdisciplinareidad, más allá de la colaboración inter o 

multidisciplinaria, y que implica la reconstrucción del conocimiento sobre el Problema social; el 

cuál es reenfocado ahora desde la multiperspectiva holística de las diferentes 

disciplinas implicadas, y con una visión de conjunto. 

Esto plantea también el enfoque integrador (ni ecléctico ni excluyente) a partir de las 

diferentes escuelas de pensamiento que en la psicología, y en otras disciplinas, se han 

distinguido por contraponer perspectivas y absolutizarlas, más que trabajar su 

articulación productiva. 

Estas integraciones posibles fundamentan una transdisciplina en la que los enfoques 

desde la filosofía, la psicología, la sociología, las neurociencias y otras disciplinas 

afines, configuran los nuevos objetos de estudio complejos desde la articulación 

dialéctica de sus enfoques y contenidos. 



 6

Sin embargo, unos enfoques y perspectivas más que otros, pudieran hacer posible esta 

tarea integradora y transdisciplinaria. En el caso de la psicología, precisamente, el 

enfoque histórico-cultural podría ser parte importante del cimiento general en el que 

puede descansar la integración del conocimiento, ya que aborda los aspectos 

constitutivos más generales de referencia, desde la intervinculación  de su externidad 

con las condiciones internas mismas del proceso del desarrollo.  

L.Seve, comentando a Marx en su 6ta. tesis, consideraba que la característica más 

significativa de la esencia humana es su ubicación excéntrica, es decir, fuera de la 

interioridad del individuo humano; o sea, precisamente, en el conjunto de las 

relaciones sociales.  

El enfoque histórico-cultural vigotskiano, inspirado en este razonamiento marxista 

de profundidad filosófica, va más allá en el sentido de que ubica las condiciones del 

desarrollo humano en esa relación excéntrica del individuo, -que es visto entonces en 

las posibilidades de su desarrollo a partir de su inserción social y, más concretamente, a 

partir de la interacción con  los mediadores culturales –personas significativas y 

productos simbólicos de la realidad sociocultural-, pero en estrecha conexión con las 

posibilidades y recursos internos del individuo, de sus potencialidades internas en 

desarrollo. 

Con ello, propicia las posibilidades de construcción de un enfoque del funcionamiento 

psicológico del individuo que necesita ubicarse en la perspectiva de articulación de las 

ciencias del hombre, para abordarlo en todas sus dimensiones complejas. 

Por tanto, el enfoque histórico-cultural deviene, por naturaleza propia, en una base 

importante de la constitución de la transdisciplinareidad psicológica. 
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En mi opinión, la línea histórico-cultural, que aporta los elementos interpretativos de 

carácter historicista-contextual, articulados con la elaboración de algunos de los 

mecanismos de desarrollo individual-social, abre la posibilidad de integraciones a las 

aportaciones de  distintas corrientes de pensamiento, como marco interpretativo-base 

que, no obstante, necesita asumir las elaboraciones de las multiperspectivas teóricas 

anteriores para abrir posibilidades de un enfoque integrador del desarrollo humano de 

la persona. 

La perspectiva histórico-cultural aporta, en efecto, un conjunto de enfoques esenciales, 

los que a mi juicio pueden conformar el cuerpo básico de sus elaboraciones; entre 

ellos: 

-consideración del proceso de desarrollo a partir de la interacción con los otros significativos y 

los productos de la cultura, que dá lugar a la comprensión de los procesos de aprendizaje 

social mediado, a la reflexión acerca del carácter de los procesos de internalización, 

imitación, reproducción y construcción de la realidad a partir de la relación social del 

individuo (ley del desarrollo de los procesos psíquicos superiores). 

-énfasis en el diagnóstico dinámico del individuo en relación -no de manera estática como en 

otras corrientes psicológicas-, con elaboraciones como la de zona de desarrollo potencial, 

que permiten considerar las acciones educativas a través de la mediación cultural y las 

interacciones humanas, proyectando las posibilidades del desarrollo más allá de una 

periodización rígida y supradeterminada biológicamente. 

-articulación de las particularidades internas y externas (situación social de desarrollo), 

introduciendo la dimensión contextual e histórica, no como un marco de referencia 

del individuo, sino en la compleja y múltiple relación biunívoca de interacción y 

determinación individuo-medio, de acuerdo a las situaciones existenciales vitales 

específicas. 
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-papel de los procesos afectivo-disposicionales en la construcción de los procesos 

intelectuales –y la relación pensamiento-lenguaje-, mediados socialmente, 

considerando la vivencia como unidad afectivo-cognitiva importante de estudio del 

comportamiento humano.  

Así, el cuerpo conceptual básico, ideado por Vigotski, queda abierto a los planteos 

integradores. Desde la conceptualización de la Situación Social de Desarrollo (SSD) 

como concepto puente central, a partir del cuál las relaciones objetivo-subjetivas son 

consideradas articuladamente y configuran el estado actual del desarrollo individual, 

sobre el que se perfilan los desarrollos potenciales, se abre a la amplitud de las 

integraciones posibles.  Conceptos como el de mediación social, implícito en la ley de 

desarrollo de los procesos psíquicos superiores y en el de zona de desarrollo próximo, 

abren la posibilidad de tomar en cuenta los factores de diverso orden (social, cultural, 

psicológicos) que actúan en el proceso de construcción de la realidad del individuo y 

en su devenir como persona, dando la posibilidad, desde este ángulo, de la 

multiperspectiva compleja y transdisciplinaria. 

Además, el carácter abierto a nuevas adquisiciones del enfoque histórico-cultural, por 

sus bases fundantes, permite la integración de aportaciones desde otras escuelas y 

corrientes de pensamiento de la psicología que podrían contribuir a la explicación de 

los procesos de adquisición en su carácter contradictorio y sujeto a la acción compleja 

de los mediadores culturales y sociales en sus dimensiones intencionales , 

inconscientes y virtuales. Las aportaciones del psicoanálisis son aquí considerables. 

De igual manera, la necesaria consideración del desarrollo hacia metas de autonomía y 

apropiación creativa de los valores humanos, propias de las elaboraciones de las 

corrientes humanistas, son otra de las posibilidades de integración que se posibilitan 

desde la complementación al enfoque histórico-cultural. 
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El enfoque de estas cuestiones esenciales desde la perpectiva histórico-cultural 

vigotskiana abre a la interpretación de las posibilidades de desarrollo del individuo en 

el contexto de sus relaciones cercanas y mediatas en un entorno social diverso, no 

sujeto casi exclusivamente a las regularidades de los procesos de maduración biológica 

o de funcionamiento cognitivo, como en las construcciones piagetianas y otras, sino 

integrándolas en un marco mayor de relaciones. 

El énfasis en los procesos autodirectivos y valorativos de la psicología humanista y 

de los elementos contradictorios de autocomprensión y funcionamiento social 
de la persona, puestos de relieve, de diferente manera, por el psicoanálisis y las 

corrientes personológicas, los propios mecanismos de adquisición de la realidad 

(asimilación-acomodación) propuestos por la psicología genética, constituyen 

dimensiones incorporables a un enfoque de base histórico-cultural amplio e 

integrador. 

Esta perspectiva integracionista tiene que tomar nota de que la dirección del 
desarrollo humano está sujeta a interpretaciones valorativas, no consideradas como 

camisa de fuerza ni como cauces estrechos a trillar desde una determinada perspectiva 

ideológica, sino dirigida a la construcción desde el consenso cultural-histórico  sobre 

cuáles son las direcciones generales de valor hacia los que toda educación humanista 

liberadora debería propender. 

Es por esto que el problema del desarrollo humano no se agota en la 
comprensión de las esencias fundantes de la comprensión conceptual y de sus 
mecanismos de funcionamiento, sino que debe proyectarse hacia el campo de 
las ciencias educativas, con intenciones formativas y emancipatorias. 
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El enfoque histórico-cultural hace posible, entonces, una interpretación 
coherente e integradora del desarrollo humano a partir de una concepción 
abierta a nuevas estructuraciones, que puede articular positivamente, desde 
una comprensión del individuo social y el papel de la mediación cultural, todo 
lo valioso del saber de las disciplinas humanas vinculadas al desarrollo de la 
persona. 
Es así que se pueden trazar puentes de acercamiento entre los diferentes enfoques y 

perspectivas, tanto de la psicología como de otras disciplinas sociales y biológicas, 

como con nuevos paradigmas o perspectivas como los de la Complejidad, con su 

énfasis en los procesos contradictorios de la diversidad, de emergencia,  

autoorganización y autodesarrollo (autopoiésis), entre otros. 

Desde la perspectiva pedagógica y vinculada a las interpretaciones vigotskianas de 

unidad de lo cognitivo y lo afectivo, también los actuales enfoques de desarrollo de 

competencias humanas y profesionales, pueden ser tributarios, a la vez que aportadores a la 

perspectiva histórico-cultural1. 

                                                
1 Se puede asumir, con base en el tratamiento del término por diferentes autores, una  conceptualización de 
Competencias humanas- profesionales (Guach, J.1999), como:  
"Un modo de funcionamiento integrado de la persona (en cierto nivel estructural- D´Angelo O.-) que 
articula conocimientos y experiencias,  habilidades y destrezas,  así como valores y actitudes o 
disposiciones, que posibilita la involucración en la resolución de problemas  y la elaboración y toma de  
decisiones de forma que generen respuestas prácticas adecuadas a situaciones de su entorno caracterizadas 
por cierto nivel de  incertidumbre y complejidad." 
El enfoque crítico en la formación de competencias implica, además de la autorreflexión y la comprensión 
de lo que se está haciendo, su realización "mediante una práctica participativa en condiciones de reflexión, 
iniciativa y acción conjunta y cooperada"(Ibidem), que atiende tanto al campo de la acción específica 
como al contexto en que se realiza.  
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De acuerdo con una concepción sistémica de la personalidad, el comportamiento 

humano es expresión de sentido de la persona como totalidad en la unidad del pensar, 

sentir y hacer, en la forma de ser del individuo. Con base en estas ideas, nosotros 

podemos considerar las competencias humanas como parte del conjunto de la 

estructura de la personalidad que es conformada, así, por elementos múltiples, 

estructuras y procesos integrativos psicológicos, globales y particulares que constituyen 

los recursos disponibles o potencialidades de realización del individuo y sus 

mecanismos funcionales, en las que no sólo las capacidades de orden cognoscitivo, 

sino las disposiciones y actitudes, se integran como esquemas operacionales-

vivenciales, de representación- disposición-acción, para el despliegue de las 

potencialidades propias en los campos de la actividad humana. 

Las competencias, en nuestra interpretación, pueden considerarse como estructuras 

psicológicas integrativas de nivel intermedio que complementan las funciones de las 

estructuras generales de la personalidad ante situaciones concretas que demandan un 

desempeño determinado, como expresión del comportamiento de la persona en su 

contexto social y en ambientes específicos de acción. 

Por ejemplo, las Orientaciones vitales de la Personalidad constituyen un núcleo central 

de los Proyectos de Vida; ambos se encuentran  entre las estructuras y procesos 

generales principales de la personalidad, mientras que las competencias serían otro 

nivel intermedio de estructuras psicológicas integradoras que, a su vez, se articulan 

funcionalmente al nivel superior referido. 

De esta manera, la consideración del proceso de desarrollo integral humano, basado en 

la formación de competencias reflexivas, creativas, interactivas y autodirectivas  

(D ´Angelo O.-2000), promotoras del potencial humano en situaciones de aprendizaje 

caracterizados por la interacción social y el diálogo reflexivo, constituye otra de las vías 

de aportaciones. 
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 Una nueva reinterpretación, desde el enfoque histórico-cultural, pero no 
restringido exclusivamente a las primeras elaboraciones vigotskianas, que parta 
de ellas y que aporte sus descubrimientos esenciales, pero que articule con esa 
producción desde la multiperspectiva y la novedad de enfoques, puede ser la 
clave para una teoría del desarrollo humano cada vez más integrada y 
abarcadora. 
 

La “situación social de desarrollo”, la interacción social-cultural,  la dinámica 
del desarrollo y la Complejidad.- 
 

En la noción vigotskiana de  situación social del desarrollo se expresa el vínculo entre las 

condiciones de vida del individuo, en una etapa vital dada, y sus particularidades 

psicológicas, vínculo que condiciona la dinámica del desarrollo psíquico. (Bozhovich, 

L. I., 1976, 93-99). 

La situación social de desarrollo (SSD), de acuerdo con la interpretación de la autora 

citada, comprendería la relación entre la posición que se ocupa en el sistema de las 

relaciones sociales accesibles (posición externa) y la posición interna del individuo, en 

cada etapa. (Ibid, 108). Así, el concepto de “posición externa” no sólo se definiría por 

las peculiaridades históricas, nacionales, de las relaciones sociales, etc., en las que se 

inserta el individuo, sino también por el tipo de sus interacciones con los otros y las 

exigencias que se le plantean, confiriéndole una ubicación o posición real en esa red de 

relaciones2. 

                                                
2 En el caso del escolar, por ejemplo, la situación de un niño dado, se determinaría por dos condiciones (Bozhovich, 
L. I., 1976, 11): 
• en primer lugar, por las exigencias históricamente formadas por el medio social, planteadas a los niños de la edad 
correspondiente. 
(por ejemplo, expectativas sociales sobre tareas y funciones de la posición del prescolar, escolar, adolescente, etc.) 
• en segundo lugar, por las exigencias planteadas a un niño dado por los que lo rodean (maestros, padres, grupo 
infantil, etc.) 
 (por ejemplo, posición de buen alumno, posición de hijo único, etc.).  
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En otro sentido, desde el ángulo epistemológico, el enfoque histórico-cultural se ubica 

también, sin proponérselo, en la polémica contra el culto a la objetividad que impuso 

el paradigma racionalista y positivista y que, actualmente, es cuestionado desde 

distintos ángulos.  

Actualmente, la solución a la relación dicotómica entre objetividad y subjetividad  

tiende a resolverse  a través del concepto de intersubjetividad.  

El acierto del planteamiento de que la realidad social no opera sólo como objetividad 

determinante por sí misma, posición típica del reduccionismo sociologista de una 

modalidad de marxismo esquemático, sino también, a través de la percepción, 

comprensión, interpretación y construcción  significativa de sus miembros, requiere 

aún de una solución dialéctica  de las mutuas determinaciones entre ''lo objetivo y lo 

subjetivo'', que considere la profundidad  y dialéctica de su interrelación, aún cuando 

se privilegie el orden y caracter de las determinaciones posibles. 

Desde este prisma, la SSD, definida como una situación compleja de articulación de 

relaciones sociales y procesos psicológicos, deviene en condición intervincular del 

proceso de desarrollo.  

Por otro lado, si Piaget consideraba que son las condiciones de maduración 

neurobiológicas las que posibilitan la formación de estructuras mentales, Vigotsky ha 

puesto ahora en primer plano (para nada negando la importancia de los 

descubrimientos de Piaget, sino dando la posibilidad de ubicarlos en una nueva 

perspectiva) la importancia del contexto social y psicológico como el espacio en que se 

construyen los esquemas intelectuales y disposicionales. 

                                                                                                                                                        
 Esta trama de condiciones de la posición social externa del niño y las exigencias que se le asocian, determinan 
muchos de los roles y actitudes asumidas por el individuo (Buen desempeño, colaborador, negativista, etc.) formando 
características de su personalidad y estilos de comportamiento que configuran su “posición interna”. 
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El paso a una nueva etapa en la SSD plantea como reto la conformación de la posición 

externa con nuevas exigencias, sobre la base de particularidades psicológicas (posición 

interna) ya adquiridas en la etapa anterior. También aquí, el proceso de asimilación-

acomodación piagetiano pudiera verse en planos superiores de integración. 

La apropiación individual de la esencia humana no es, para Marx (1961, 1965) el 

momento de recepción pasiva, de conocimiento o contemplación, sino que es el doble 

momento de apropiación-exteriorización que se produce en virtud de la propia actividad 

humana. 

Si el individuo llega a apropiarse, de manera específica, de la esencia humana social, 

(para Marx  esta apropiación no se reduce a una asimilación pasiva, sino que pone de 

manifiesto el aspecto activo de esa relación), con sus acciones el individuo se 

exterioriza en los productos de su actividad y en las relaciones sociales, como 

expresión de su capacidad creadora y de su realización a través de la praxis social. 

El problema de la apropiación y elaboración creadora individual de la esencia humana 

está relacionado con los niveles de realización de la práctica humana en las relaciones 

sociales, o sea, el modo en que el individuo incorpora y, a la vez, crea la sociedad. 

En esta dinámica de la apropiación-exteriorización de la esencia humana social, se 

podría comprender mejor la importancia de la noción de SSD y de otros conceptos 

vigotskianos: el de zona de desarrollo próximo, y la enunciada ''ley del desarrollo de los 

procesos psíquicos superiores'', a partir de la mediación cultural. 

Bozhovich (Ibid) considera que la posición interna se forma de la actitud que el niño, 

sobre la base de su experiencia, posibilidades, necesidades y aspiraciones surgidas 

anteriormente, adopta ante la posición objetiva que ocupa en la vida y ante la que 

desea ocupar. 
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Vale destacar aquí el papel de los componentes disposicionales como condición del 

desarrollo, elemento a recuperar del planteamiento histórico-cultural vigotskiano, que 

no lo reduce a estructuras intelectuales resultantes del proceso de maduración 

biológica; otro punto de diferencia con la teoría de Piaget. 

También podría sugerirse que los elementos de esa posición interna se articularían, de 

manera especial en cada caso, con las características de la posición externa del 

contexto individual, dando lugar  a la emergencia de configuraciones que expresan 

pautas de interacción diversas y sumamente complicadas en sus mecanismos autorregulatorios, 

intencionales, no conscientes y virtuales, que van conformando las orientaciones 

vitales y situacionales de la persona. 

El concepto de SSD se abre aquí a las posibilidades de elaboración como ''noción 

puente'' entre la comprensión psicológica y la inserción social del individuo, tarea sólo indicada 

pero no completamente resuelta aún desde una perspectiva integradora. 

Las posibilidades heurísticas del concepto SSD radican, pues, en que se sitúa como 

guía orientadora para el diagnóstico eficaz y la transformación de las condiciones de 

desarrollo que articulan factores de diverso orden. La trama de relaciones en que se forma la 

posición social externa, determinada por ubicaciones sociales estructurales (de clase, 

institucionales, familiares, grupales, etc.), las condiciones de vida material y las 

expectativas de rol y status, así como los estilos y patrones de interación  que las 

acompañan, constituyen también parte de la experiencia de vida real y de las 

orientaciones valorativas, intelectuales y disposicionales que construye el individuo. 

Estas orientaciones de la persona no son sólo el resultado de la expresión de 

tendencias humanas genéricas (autorrealización, autonomía, etc.) sino que emergen en la 

trama de relaciones contradictorias que configuran su situación social de desarrollo. De 

aquí que la SSD dé la posibilidad de un análisis holístico del devenir del desarrollo de la 

persona. 
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Como puede apreciarse por las expresiones señaladas en cursiva, esta articulación y 

dinámica de la trama de relaciones que confroman la SSD puede interpretarse a la luz de las nociones 

clave de la perspectiva de la complejidad. El concepto de situación social de desarrollo revela aquí sus 

posibilidades epistemológicas como expresión holística de las pautas de relación constitutivas de la 

posición vital de las personas en un contexto histórico social y una época cultural concreta. 

Esta relectura implica también abrir nuevos cauces interpretativos en los que la noción de SSD se 

proyecta en términos de desciframiento y transformación del entramado de los procesos individuales-

sociales que sitúan las condiciones para los desarrollos posibles. 

Así, vistos en la relación compleja holística y de interacción e independencia relativa de las partes, de 

procesos y patrones de interacción contradictorios, de autoorganización y emergencia de nuevos 

elementos, los conceptos vigotskianos cobran nuevas dimensiones, desde su esencia original. 

Al interior de esta situación social de desarrollo se generan los procesos dinámicos del 

desarrollo potencial del individuo. Según las investigaciones de Bozhovich y 

colaboradores (Ibid, 113), es precisamente la correlación de las exigencias externas con 

las posibilidades y necesidades del propio niño lo que constituye el eslabón central y 

determina su desarrollo posterior. Esto puede verse más claro en la perspectiva 

vigotskiana de los conceptos de ley del desarrollo psíquico superior y de zona de desarrollo 

próximo (ZDP). 
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Los procesos psíquicos, primero externos y luego internalizados, a través de la zona de 

desarrollo potencial del individuo; es decir, mediante la acción de intermediarios 

individuales-culturales, presentan también las características dinámicas y 

contradictorias que se abren a las posibilidades de aportaciones del dinamismo del 

aparato psíquico, tal y como las elaboraciones psicoanalíticas, en algunas de sus 

expresiones más acabadas, y pueden ser interpretadas en toda la amplitud 

problematizadora del dinamismo de los procesos intencionales y virtuales y las 

consecuencias valorativas que de ello se desprende. Así, se pueden analizar en el 

sentido de la ética del desarrollo, en tanto procesos conducentes a la construcción de 

valores humanos positivos favorecedores de la integración y felicidad personal y social, 

o de valores de otro carácter.  

Los procesos de internalización y la dinámica en la ZDP pueden  ser más o menos 

traúmaticos o normales, conducentes a integraciones armónicas y desarrolladoras de la 

persona. 

En otras palabras, la multiperspectiva desde las esencias del enfoque histórico-cultural 

plantea la problematización de las direcciones del desarrollo en el contexto de la trama de 

relaciones individuo-sociedad, que son algunas  de las direcciones  importantes que se 

desprenden de la visión desde la complejidad.  

La tradición histórico-cultural, la complejidad y los problemas del desarrollo 
social contemporáneo.- 
 

Muchos son los campos abiertos y profundizados  por los continuadores de los 

planteos de Vigotsky en diversos países. La mayor parte de las líneas puestas a debate 

hoy se vinculan con los importantes temas del desarrollo psicológico en todos los 

campos de su manifestación y sus derivaciones pedagógicas. 
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En menor medida se han explorado las potencialidades del enfoque histórico cultural y 

las construcciones conceptuales de Vigotsky  en su proyección posible al campo del 

desarrollo individual en el contexto de las relaciones sociales y sus consecuencias 

previsibles. 

En este sentido, apuntamos posibles direcciones de la expresión de algunos de los 

principales constructos vigotskianos, como la relación entre diálogo y pensamiento, la 

ley del desarrollo de procesos psíquicos superiores y la zona de desarrollo próximo, en 

el marco interpretativo de la relación individuo-sociedad-cultura, en la perspectiva de 

su posible utilización como mecanismos sociales constructivos de la autonomía de la 

persona o como instrumentos manipuladores o socialmente deformadores.  

Así, el díalogo como potenciación del pensamiento y las relaciones de 
construcción conjunta de los saberes y las decisiones compartidas y 
consensuadas, la significación social de los procesos de reconstrucción de la 
experiencia y el conocimiento, el papel de los procesos de imitación y 
modelación-andamiaje, la construcción de zonas de desarrollo próximo 
grupales o sociales, pueden ser vistos en su doble carácter de procesos con 
potencialidad formativa  ciudadana y también en su condición negativa de 
potencial degenerativo (el diálogo pautado y restringido, la imitación de pautas 

autoritariamente definidas, la modelación adoctrinante, las  zonas de involución 

próxima caracterizadas por sus antivalores parcialmente atractivos, entre otras 

manifestaciones sociales inadecuadas). 

De esta manera, consideramos las aportaciones del enfoque histórico-cultural a la 

problematización de las múltiples y recíprocas determinaciones entre las personas y 

sus condiciones materiales y espirituales de vida, en el contexto de nuestras sociedades 

actuales. 
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Visto el asunto en la perspectiva dinámica en que lo analizó Vigotsky, los procesos de 

mediación cultural forman parte de los mecanismos de desarrollo, con las aristas 

positivas y negativas potenciales que se implica en ellos; así, por ejemplo, el doble 

carácter (reproductor o creativo) de los procesos imitativos y de adquisiciones desde el 

papel de las relaciones entre vivencias y pensamiento, pone en primer plano el diseño 

interpretativo de valores humanos en cualquier situación educativa social. 

Una de las manifestaciones  de la subjetividad social alienada, conducente a la 

conciencia sometida o manipulada, a la heteronomía (aceptación pasiva de valores, 

reproducción acrítica de comportamientos, etc.) es la que se produce desde los 

patrones de interacción habituales o cotidianos en todas las esferas de la vida, que van 

desde la relación padres-hijos hasta las relaciones macrosociales. En este sentido, los 

enfoques histórico-culturales (Vigotsky, Bruner, etc.) han señalado la importancia de la 

mediación sociocultural en el desarrollo de la personalidad, entendida como el papel 

que desempeñan los otros significativos, la producción cultural, ideológica y simbólica 

en general, en la conformación de las conciencias. 

Vigotski desentrañó el mecanismo mediante el cuál el niño se apropia de la realidad, 

consistente en que primero  los procesos se experimentan como situaciones externas y 

luego son interiorizados por el individuo en una dialéctica externa-interna de identificación, 

la que pone en juego procesos de imitación, unificación y diferenciación3. 

                                                
3 Una exposición más amplia de estos mecanismos y sus implicaciones sociales, se puede encontrar en (D´Angelo 
O., 2001). También hay referencias interesantes a esta problemática en De la Torre, Carolina (2001). Así, la autora al 
enfocar el proceso de formación de la identidad personal y colectiva, plantea que pudiera parecer un proceso simple: 
los mayores enseñan, trasmiten, forman; los pequeños aprenden, reciben, son formados; los medios inculcan, los 
receptores asimilan; la autoridad impone, los subordinados aceptan.(pag. 113). 
 Desde las implicaciones de una ética autoritaria bastante extendida en todos los planos de la vida social, estas 
situaciones se contraponen a los planteso de una ética emancipatoria, en la que tiene otro valor diferente , al decir de 
C. de la Torre (pag.108-118): una subjetividad activa, que piensa, crea, transforma, adjudica sentidos… 
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¿A donde nos remite ésto? A la importancia y el cuidado de la orientación de los 

procesos conformadores de subjetividad, en tanto el énfasis en lo imitativo y 

reproductivo pueda lastrar la construcción de instancias de autonomía (y por tanto, de 

desarrollo) de la persona, y pone una señal de alerta en los mecanismos sociales que 

alimentan la uniformidad y la imitación de modelos o el mimetismo, más que la interiorización 

reflexiva y crítica que permita la construcción de una identidad y proyección auténticas 

de la persona4. 

Otro aspecto a discusión, en este mismo sentido, es el que tendría que ver con el 

carácter reproductor, pasivo, reflejo (en su connotación más plana), de las 

adquisiciones de los otros significativos y de la cultura vs. las posibilidades de 

construcción, creativas, de replanteo, filtraje original por el individuo, de 

reestructuración del campo y transformación, de los contenidos de los procesos de 

internalización. Inclusive, éste es uno de los aspectos en que se plantea actualmente el 

debate de si Vigotski es o no constructivista, abierto aún a aclaraciones y 

especificaciones. 

Es también, en esta dimensión del problema, que se necesita articular el enfoque 

histórico-cultural con la tradición humanista entanto se pondera la formación para la 
autonomía de la persona y la coherencia moral basada en valores sociales 
humanos. 

                                                
4 Como señala C. de la Torre, citada (pag.118): Con algunos modelos la relación afectiva será tan positiva que 
generará una identificación análoga a la del otro, mientras que en otros casos lo único que los modelos podrán lograr, 
mientras más se empeñen, es el deseo de ser diferente. 
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En otro orden de cuestiones, Vigotsky destacó los conceptos productivos de “zona de 

desarrollo próximo” (ZDP) y de interacción social. M. Lipman aportó muchos 

elementos sobre la indagación reflexiva en comunidades de diálogo. Carr y Kemnis y, 

desde otra perspectiva, Pichón Riviere y A. Bauleo, señalaron la construcción de 

comunidades críticas de aprendizaje, extensivas al campo de acción institucional y 

social, como una organización abierta a las alternativas y a la participación responsable 

y constructiva. 

Nuestro concepto de desarrollo de la persona reflexiva y creativa retoma y dimensiona el 

concepto vigotskiano de ZDP y lo aplica en su diseño del aprendizaje reflexivo-

creativo a través de la acción grupal para el desarrollo integral de la persona.  

Desde la perspectiva del desarrollo integral ( ver: A. Villarini, A. González, O. 

D´Angelo, entre otros), constituye una dirección  social estratégica la conformación de 

estos espacios de diálogo y elaboración, con  base en las nociones de interacción social 

y vincular, desarrollo potencial y aprendizaje grupal crítico-reflexivo y creativo. 

 

Desde las bases interpretativas del enfoque histórico-cultural, la instrumentación 

práctica de enfoques críticos-reflexivos-creativos hace un énfasis especial en el 

desarrollo de la  persona íntegra,  un tipo de cuidadano más capaz de tomar en cuenta el 

punto de vista de otros, argumentar sus propuestas y sustentar sus decisiones de manera 

reflexiva y creativa, más cooperativo en la solución conjunta de los problemas y de 

mayor consistencia moral en su quehacer cotidiano.  

En consecuencia, este re-enfoque aportador, desde la concepción histórico-cultural 
con interés emancipatorio, promueve un tipo de interacción social basada en el 

respeto mutuo, el razonamiento, la cooperación, la autoexpresión humana, la aportación 

constructiva y la coherencia ética, en los que se despliega en su totalidad la persona como 

ser humano social que reenfoca la realidad y se proyecta hacia metas de autorrealización 

futura en lo individual y lo social. 
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Una nueva síntesis es posible entre las grandes direcciones del pensamiento cultural, social y psicológico 

, que contribuya a la construcción de una imagen más integradora y completa de la realidad humana 

contemporánea.La complejidad de los procesos actuales, más que una limitante, constituye un acicate 

en esa dirección. 

La comprensión de las manifestaciones sociales y psicológicas de la situación humana requieren, más 

que nunca, en estos momentos de reajuste esencial de los paradigmas y de confrontaciones sociales, de 

enfoques holísticos multilaterales y multidisciplinarios.  

Se trata de aportar elementos claves de comprensión de la trama de relaciones y expresiones 

semiconscientes e inconscientes en el  campo de lo imaginario social , en su articulación dialéctica y 

contradictoria con las elaboraciones sistematizadas de la cultura y la ideología, de penetrar en la 

profundidad comprensiva de las determinaciones de las condiciones de vida materiales y  la estructura 

social, articulándolas con la interpretación de  los mecanismos psicológico-sociales, ideológicos y 

culturales que explicarían las manifestaciones sociales complejas y, a su interior, las situaciones 

humanas que componen los fenómenos sociales. 

Esta unidad de la interpretación estructural-funcional e historicista de la situación social, en su 

relación con la expresión profunda de su psicología social, es uno de los principios 

metodológicos requeridos en la investigación de la sociedad actual. 

La comprensión profunda de las relaciones individuo-instituciones-estado-sociedad 

requiere de la penetración en los mecanismos psicológico-sociales a partir de los cuáles 

se producen unas u otras formas de comportamiento y se posibilitan o restringen  las 

vías del desarrollo de la persona. 

Esta es otra de las posibilidades del  enfoque histórico-cultural, en términos de 
integración y aportación transdisciplinaria, la de proyectar los problemas del 
desarrollo, desde el ámbito de las microrelaciones sociales hacia el marco 
macro social y de funcionamiento de las instituciones sociales en relación con 
las posibilidades del desarrollo personal. 
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De acuerdo con esta línea de razonamientos, deberíamos enfatizar que la perspectiva 

histórico-cultural podría ser uno de los núcleos fundamentales de una nueva psicología 

integradora y emancipatoria, a condición de no detenerse en sus descubrimientos 

iniciales, sino, más bien, tomarlos como pilares esenciales para la integración del 

conocimiento aportado por las diferentes corrientes psicológicas y disciplinas afines y las 

nuevas visiones paradigmáticas, como las de la complejidad y la filosofía y pedagogía 

liberadora, en torno a las características del desarrollo humano de la persona. 

No olvidemos que nuestros fines, desde una ética emancipatoria, no podrían contentarse 

con una más acabada descripción o interpretación del mundo, ya que desde la 6ta. Tesis 

de Marx, éste sólo es un paso muy importante para la acción decisiva de su 

transformación. Vale decir que la perspectiva histórico-cultural no es sólo intrepretativa 

del desarrollo humano individual en su contexto social sino que, también, es dirigida 

hacia las posibilidades efectivas de transformación humanizada de las condiciones de 

desarrollo y de la persona misma. 
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